
MITIN DEL 1º DE MAYO EN LEÓN 

 
Compañeros y compañeras, hoy 1º de Mayo, la CNT y los trabajadores salimos a la calle y como 
cada año, salimos en nuestra condición de proletariado. 
 
Condición que no nos deja olvidar todos los esfuerzos y sacrificios, algunas veces inmensos sacrificios, 
que han realizado otros compañeros a lo largo de la historia del movimiento obrero. 
 
Condición que no nos permite ignorar la situación de penosidad y precariedad laboral que mutila y 
sesga la vida de tantos y tantos compañeros cada año en su puesto de trabajo. 
 
Condición que nos obliga a mantener una actitud batalladora y de repulsa al sistema salarial que 
nos esclaviza día tras día, enriqueciendo al patrón con la colaboración del Estado y sus fuerzas 
represoras. 
 
Condición que no nos permite tomarnos este día como un día de fiesta y celebración, sino como un 
día de lucha y reivindicación de los derechos de los trabajadores, un día de lucha y reivindicación de 
nuestros derechos. 
 
Esta condición de proletariado, compañeros y compañeras, también implica grandes 
responsabilidades. No podemos permitir que nuestra fuerza como trabajadores sea mermada y 
anulada por esas Organizaciones de carácter burgués, esos mal llamados sindicatos de trabajadores 
que con el cohecho de los Gobiernos disfrazados de democracia se erigen como los representantes 
de todos los trabajadores, sirviendo a estos Gobiernos autoritarios como su correa de transmisión y 
su más importante elemento apaciguador de las luchas sociales. 
 
Hoy más que nunca, compañeros y compañeras, tenemos la responsabilidad de formarnos y 
prepararnos, la responsabilidad como trabajadores de militar y luchar en nuestra Organización de 
base, en nuestro Sindicato de clase, aunando todos nuestros esfuerzos con un objetivo común: la 
autogestión de los trabajadores y nuestra emancipación de la clase burguesa. 
 
Hoy, 1º de Mayo día internacional del trabajo, hay cuatro millones de parados en el Estado español. 
El Gobierno y sus agentes de control echan la culpa a la crisis, a la crisis global provocada por el 
sistema financiero internacional. Pero la crisis no es más que la palabra utilizada por estos monigotes 
y peleles parlamentarios a sueldo de la burguesía capitalista para justificar la usurpación de la 
riqueza de los trabajadores, para justificar la usurpación de nuestra riqueza, a través de los 
impuestos que el Estado nos roba, entregándoselos a la banca internacional. 
 
Este sistema financiero intenta tapar los agujeros intapables que la vorágine, la rapiña y el saqueo, 
la propia naturaleza del capitalismo, a provocado en la economía mundial, llevando a los 
trabajadores de todo el mundo a una situación cada vez más precaria y a un descomunal deterioro 
del medio en el que vivimos. 
 
Ha quedado demostrado que este sistema financiero, pilar y panacea del capitalismo, no es más que 
una red mafiosa y corrupta que nutre y empuja la globalización económica; lo que podemos definir 
como la sobre explotación de los recursos naturales y humanos a nivel mundial, vía indispensable 
para la supervivencia de esa pandemia llamada capitalismo. 
 
Tenemos que tener muy presente, compañeros y compañeras, que los trabajadores y trabajadoras 
tenemos que mojarnos, tenemos que implicarnos, tenemos que formar parte de la lucha obrera. 
 
No podemos seguir delegando en liberados a sueldo de un sistema que nos machaca y nos oprime 
día tras día. Los trabajadores y trabajadoras tenemos que aprender a utilizar la más valiosa y 
eficaz de las herramientas que poseemos, nuestro Sindicato de clase, nuestra Organización de base, 
nuestra Confederación, tenemos que demostrar que con la solidaridad, con la unión y la autogestión, 
lo que ellos llaman utopía es la única solución para acabar con los problemas que ahogan a los 
trabajadores, con la injusticia y la desigualdad social. 


